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Supongamos por un momento que la escala no ter-
mina en el gas: que es real en el cuarto estado de la ma
teria, llámese máteria, radiante, etérea, astral, o como se 
quiera. Supongamos que los espíritus de que nosotros ha
blamos sean las almas envueltas en cuerpos de esa ma
teria etérea y que en virtud de ciertas leyes que ellos· 
conocen pudieran modificar a voluntad sus moléculas de 
modo que combinándose con los fluídos de nuestro medio 
ambiente y en virtud de cierta condensación, Ilamémoslo 
así, adquirieran las propiedades de la materia tangible e 
impresionaran nuestros sentidos materiales. ¿Qué podría 
haber en esto de imposible? Dónde está lo ilógico en el 
asunto? ¿Qué habría en esto de sobrenatural o de milagroso? 

Pues bien, los espiritistas vemos una realidad en esa 
suposición: no es posible explicar con Jas teorías corrien· 
tes algunos de los fenómenos que obtenemos y recurri
mos a la teoría espirita, unica que en nuestro concepto los 
abraza todos. ¿Estamos en un error? ¡Pudiera ser; pero 
conste que estudiamos el asunto con buena fe, no so
mos unos impecinados para formar secta. S61o sí que
remos que se nos diera la luz en vista de los hechos; 
para esto hacemos un llamamiento a las personas serias 
que quieran ayudarnos al estudio; no buscamos analfa
betas o gentes de mucha pobreza intelectual para au
mentar el número de adeptos y menos es nuestro ob
jeto el de embaucar a gentes senci1las. Lejos de eso: 
aconsefamos no hacer experi'mentos sin tener antes la de
bida preparacz'ón,· todo en 1a vida envuelve peligros y el 
que z'mprudentemente z'nvestz'gue sobre estos asuntos se ex
pone mucho a cosechar sinsabores. 

Volviendo al asunto Academias. No hay motivo para 
desesperarnos por que las Academias nos hayan negado 
hasta hoy carta de ciudadanía en sus salones, 

No querríamos un fallo prematuro; tómese en cuen
ta que aquí se trata de hechos nuevos y ya es sabido 
que toda verdad mteva ha tenido que entrar a ]as Acade
mias por la portezuela por donde se cuelan los rebeldes. 

f..os aerolitos fueron anatematizados·, no se permitió 
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que entrara el Mesmerismo sino al cabo de cien años, 
con la condición de que se bautizara al muchacho, con 
el nombre de HIPN )TISMo; la chalupa d� Papin tuvo que 
ir a tierras lejanas para vol-ver luego en forma de buque 
de vapor; la vacuna, la antisepcia y el fonógrafo provo
caron las burlas y las iras de eminentes académicos; ¿a 
qué vendrá hacer hoy un recuento de tantos fracasos y a 
recordar tantos mártires de la ciencia? 

Todo esto, sin embargo, está muy puesto en razón: 
las Academias, como cuerpos colegiados, deben ser muy 
disc;retos y conservadores: su desprestigio sería cierto el 
día que aceptaran como verdad cualquier hecho nuevo sin 
un previo y muy concienzudo examen: no lo han hecho 
todavía en estos asuntos; hasta ahora se está iniciando el 
movimiento en ese sentido. 

Pero no se crea que estamos tan desprovistos de sa
bios en nuestras filas: lumbreras del saber y miembros de 
academias son o han sido Víctor H ugo, William Crookes, 
Alfredo Russel Wallace, Alejandro Aksakot, Camilo Flam
marion, León Denis, Gabriel Delanne, Car! Du Prel, León 
Denizart Rivail, conocido con el seudónimo de Allan Kar
dec, César Lombrorn, Charcot, Richet, Laponi, Rochas. 
Edmonds y mil más, hombres verdaderamente eminentes. 
Casi todos ellos comenzaron a investigar en estos asuntos 
con el humanitario propósito de acabar con lo que lla
maban locura por los espiritus y terminaron por ser fer
vientes defensores (véanse sus obras.) 

Teniendo pues tan buenos padrinos creemos que 
pronto será bautizada la criatura en plena academia; no 
nos importa que se le cambie el nombre. Los que quieran 
concurrir ese día a la fiesta y no hacer un papel muy des
airado, prepárense desprendiéndose de prejuicios, expe
rimenten por ellos mismos, formen sus centros de estudio 
entre personas íntimas que den plena garantía. 

¿Qué deben hacer? ¿Cuál es el camino más rápido y 
seguro para obtener algún éxito? ¿Qué precauciones de
ben tomar? Será tema para mi próximo artículo. 

DANIEL GONZALEZ VIQUEZ 
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y aun me parece sentir .que recorren mi sér las corrientes 
especiales que se originaron en mí a la presencia de 
aquella humillaci6n sincera, de aquel arrepentimiento infi
nito, de aquella lección objetiva que en nuestros guías es
pirituales nos daban para que jamás olvidáramos que et 
perdón sólo lo concede el ofendido y que el placer momen
táneo de la venganza, aun cuando parezca muy justa, 
acarrea para nosotros un mundo de torturas .... 

Y cuando oigo que alguien trata de vengarse, incon
cientemente pienso en esta historia y exclamo para mis 
adentros: « Tarcz'sa aqttí. son necesarios tus conse_jos» ..... 

R. A. V. 

A gradecimicn to 

Al eei'S.or "lna6¡rn.tto", a quién debo 

más quela vida: la ealud de mi madre. 

La mayoría de las gentes no lo conocen; no lo han oído nom

brar. La pequeñísima minoría tampoco lo conoce materializado, 

pero ha oído una voz. No se conoce su nombre ... pero no hace falta. 

Se palpan sus obras, se escuchan sus consejos que hacen mucho bien 

al espíritu y a la carne. Y este es suficiente para saber que es una 

entidad muy adelantada y que fue un sabio hombre d- bien. 

Yo también no lo conozco; no he tenido la dicha de oír sus di

sertaciones. Nunca he escuchado desgranarse por boca del medium 

toda su sabia filosofía y profundidad científica que perfilan bien las 

líneas de su personalidad magnánima¡ ni me he bañado en el surtidor 

de su ciencia y de su idiosincracia, que deja correr para todos, como 
















